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...Paracinéfilos
Las ilusiones
JONÁS TRUEBA
Calificación: Diferente.
Tipo de lector: Cinéfilo.
Tipo de lectura: Rápida.
Argumento: Carece de él y esa es su
esencia.
Personajes: En una página se hace un
listado de los posibles personajes y
nombres de los personajes.
¿Dónde puede leerse?: En un viaje en
tren de 40 minutos se puede leer por
completo.

Florencia del Campo

Las ilusiones es un libro so-
bre una película sobre el ci-
ne. Que es como decir: un

libro sobre cine sobre cine. Que
apilando un poco más da algo así
como: literatura sobre cine sobre
cine. Es que en Jonás Trueba cine
y literatura no se separan y se
confunden.

La película Los ilusos y el libro
Las ilusiones (Editorial Periféri-
ca) son dos obras del hijo del di-
rector Fernando Trueba que flu-
yen paralelas. ¿Se complemen-
tan? ¿Se citan mutuamente? ¿Una
es hija de la otra? ¿Se pegotean?
¿Se repiten? Pues de todo un po-
co y de todo nada. Antes de pre-
guntarse qué les pasa a los per-
sonajes de Las ilusiones habría
que preguntarse si existen esos
personajes.

¿Las ilusiones es un texto lite-
rario de ficción o es la posibili-
dad de un texto literario de fic-
ción? ¿Existen sus personajes y
sus tramas o el texto literario es
anterior a ambos y es, en reali-
dad, un ensayo de las posibilida-
des de existencia de esos perso-
najes y esas tramas? Cuando lee-

mos Las ilusiones (título
excelente por acertado) estamos
leyendo un relato en primera
persona, un relato del yo, algo de
este Jonás Trueba tomando no-
tas (¿mentales?, ¿escritas?) sobre
una película que sea sobre el ci-
ne, pero que tenga mucho de la
vida y poco de cine, nos advierte
este narrador volátil que se mue-
ve como pompas de jabón que
atraen la mirada de los niños en
una plaza.

Las ilusiones son las ilusiones
de los ilusos. Los ilusos son los
actores (en el sentido bourdieu-
niano de la palabra, aunque en
este caso también en el referido
a las artes escénicas) que quie-
ren ganarse la vida actuando o
con el cine en general; y toda una
serie de seres desgraciados que
tuvieron la mala fortuna de na-
cer en un mundo en el que no ha-
cer nada está mal visto, o mejor:
en el que los artistas deben lidiar

con un hacer aparentemente na-
da. Las ilusiones, además, es un
buen título cuando no es referen-
te solo de la trama y de los perso-
najes sino cuando lo tomamos
como referente del texto en sí, de
su forma: una posibilidad de al-
go pero no una trama concreta.
Las notas de lo que podría pasar
y de quiénes podrían ser los per-
sonajes sin un marco sólido, sin
una realidad (dentro de la fic-
ción, por supuesto) concreta.

Estamos ante algo así como
una literatura del yo o diario so-
bre el proceso de creación de una
película. Un diario que nos
muestra un poco lo anterior al
rodaje (por momentos podría-
mos pensar que estamos ante
notas al margen de un guión ci-
nematográfico a corregir profun-
damente, o símil) pero que ad-
vierte, anticipadamente, que la
película que quiere hacer este yo
es una película sobre el síndro-
me post-rodaje o el cine sin cine;
y las notas, o el diario, o el yo re-
flexionan sobre la necesidad de
hacer cine y sobre su contrario
(acerca del cual yo me pregunto:
¿es la desilusión?).

Las ilusiones está cargado de
referencias a la literatura y al ci-
ne: mucho Fellini, no tanto cita-
do textualmente sino mucha
imaginación de escenas fellines-
cas, como la imborrable de mi
memoria que imagina a los ilu-
sos caminando por la Plaza Ma-
yor mientras la cámara los toma
desde lo alto; y citas al cine sobre
el cine, claro, a La vida útil, la
maravillosa y entrañable película
uruguaya sobre la Cinemateca de
Montevideo pero también y so-
bre todo, como quiere Jonás

Trueba para su obra o su cine o
su literatura, sobre la vida. De he-
cho este narrador lo dice: … una
película sobre la vida que parece
una película sobre el cine.

Sobre la relación y los límites
entre vida y cine. El no-cine. El
no-texto. Tan solo la posibilidad
o el ensayo del cine o del texto. O
la posibilidad del texto sobre el
cine. ¿Por qué? Porque hay algo
anterior: la imposibilidad. En-
tonces: una escritura que es po-
sibilidad porque se apoya y se
fundamenta en una imposibili-
dad. Un texto sobre el no-cine.
Un texto sobre una película que
trate de todas las ideas y no co-
mo suele ser: una película sobre,
o realizada a partir de, una y tan
solo una idea.

Esta multiplicación de ideas
hasta el punto de saturar el pro-
yecto y preguntarse si filmar o no
filmar y encontrar, cómo no, en
esa pregunta la materia prima
para la película (no para el texto,
que es la búsqueda y las pregun-
tas en sí mismas).

La materia o la posibilidad en
la imposibilidad: las ilusiones de
los ilusos, que normalmente se-
ría una declaración de pertenen-
cia un tanto tautológica pero que
aquí es toda la materia y la poéti-
ca de este libro de Jonás Trueba
que salpica de ideas y sensacio-
nes sin pudores ni repasos.

Un buen ejercicio de espon-
taneidad del yo para reflexionar
sobre el arte, pero sobre todo,
una buena entrega a la transpa-
rencia, palabra o concepto tan
adorado por Jonás a la que sin
duda le hace honor tanto en este
libro como en la película Los ilu-
sos.

puerto nos llevaremos un buen libro, Las ilusiones, de Jonas Trueba. Ya en París, podremos saborear la propuesta que nos hace

Amélie Nothomb con su Viaje de invierno. Navegaremos hasta la costa americana disfrutando durante el viaje de La saga de los

groenlandeses y la de Eirik El Rojo. Y, una vez que lleguemos a tierra, Nathanael West será el encargado de mostrarnos la cara

menos amable de un momento que todos creímos brillante con su novela El día de la langosta. Antes de regresar tendremos la

oportunidad de disfrutar con la obra de uno de los pintores más importantes del siglo XX. Mark Strand nos hablará y nos enseñará

lo mejor de Hopper. Un viaje único como siempre lo es si tenemos un libro abierto entre las manos.

bresalen: Gasolina, apto para
conductores que reservan y
usan la adrenalina de las carre-
teras secundarias; Primeras ho-
ras de una mañana de domin-
go, que a cualquiera sugiere el
necesario y estimulante placer
de madrugar; Grupo de gente al
sol con tantos rasgos en común
con esa Digresión filosófica en
la que se asegura el retrato de
un hombre que leyó a Platón
demasiado tarde; éstos, o Cine
de Nueva York con una entrada
al suburbano que destaca por
esa concepción forma/luz de la
que hablábamos; y un largo et-
cétera. Todos ellos superando
el movimiento modernista nor-
teamericano abierto en 1933
con obras de la talla de Ameri-
can Gothic de Grant Wood.

Por encima, ya decimos, del
análisis crítico teórico, Strand sa-
be penetrar con su escritura en
un autor que desde hace unos
años ha venido a convertirse en
icono popular de una América a
la vez elástica y profunda, tan lu-
minosa como arraigada y mini-
mal, lo que explica esa vincula-
ción literaria que nada tiene que
ver con lo prosódico o prosaico y
sí con la condición de ser.

Formas trapezoides y ovoida-
les podrían dar más fuerza al
análisis estético, pero tal vez ello
implicaría el riesgo de la pérdida
de goce estético o poético al es-
cribir.

Es ésta una obra no sólo para
conocedores de Hopper, sino
también apta para no iniciados
en la idiosincrasia y contexto del
pintor. Un libro hecho para dis-
frutar y aprender a mirar un cua-
dro.

...Para dejarse
llevar

Viaje de invierno
AMÉLIE NOTHOMB
Calificación: Exquisito.
Tipo de lector: Personas que sepan
apreciar la belleza en el horror.
Tipo de lectura: Fácil y rápida, se lee en
un día.
Argumento: Un triángulo amoroso de
afilados ángulos.
Personajes: Se bastan para dar forma a
esta historia.
¿Dónde puede leerse?: Estés donde
estés.

Laura Kvaternik

Amélie Nothomb nos presen-
ta aquí a un hombre que al-
berga en su interior un uni-

verso hostil, un mundo de hielo que
juzgaremos con reparo en las pri-
meras páginas. Asco y horror. Des-
precio.?

Pero ¿qué ocurre después? Sin
saber cómo, la autora y su protago-
nista logran engañarnos. Les acom-
pañamos en un revelador viaje pro-

vocado por unos hongos alucinóge-
nos y acabamos por comprenderlo
todo. De pronto, nos vemos inmer-
sos en ese mundo que tanto recha-
zo nos causaba sólo unos minutos
antes. Colocados como los persona-
jes, flotando, sentimos la belleza ab-

soluta que tan a menudo ignoramos.
Y eso nos lleva a comprender el ho-
rror. Comprendemos al protagonis-
ta y comprendemos su plan para se-
cuestrar un avión y estrellarlo con-
tra el más emblemático edificio de
París. ¿Sabes cuál es? Tiene forma de
A: A de Amélie, A de Astrolabio, A de
Aliénor; y A de Amor.

La exquisitez de este relato resi-
de básicamente en la capacidad de
su autora de jugar con nosotros, de
manejarnos como a marionetas ha-
cia el interior de ese mundo y esa
mente. Su mayor flaqueza, sin em-
bargo, es la de quedarse a sólo un
paso de llevarnos a compartir la
idea del protagonista. Si bien le
acompañamos en la vorágine de sus
alucinaciones, una vez superados
los efectos de la droga y ya con los
pies en el suelo, podemos compren-
der el razonamiento del asesino y
suicida, pero no llegamos a com-
partirla.

Su decisión puede resultar hasta
poco creíble. Por eso el final abierto
resulta el mejor cierre posible para
estas páginas.


